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¿QUE ES LA FILOSOFIA?

La pregunta ¿qué es filosofía? es ella misma una pregunta filosófica. El pensamiento de cada filósofo es un modo de plantearla y una perspectiva desde donde responderla. La pregunta por la filosofía ya nos introduce en la filosofía misma. 
Es inútil querer responder de antemano esta pregunta, pues ella nos remite a un diálogo con la tradición filosófica. La filosofía se origina en el mundo griego. Con ella se han acuñado las primeras categorías de nuestro pensamiento, categorías que aun hoy siguen presentes de manera decisiva en nuestro lenguaje, es decir, en nuestra forma de hablar y de pensar 
No se trata de una pregunta guiada por un mero interés histórico que busca registrar los datos de su comienzo y su desarrollo. Preguntarse filosóficamente por la filosofía es buscar alcanzar el significado que ella ha tenido originariamente y que aún sigue teniendo. 
Por eso, no es útil coleccionar definiciones de filosofía con el fin de encontrar semejanzas y diferencias entre ellas, para concluir elaborando una fórmula que sea común a todas. Procediendo de este modo obtendremos conocimientos acerca de la filosofía pero sin formular nosotros esta pregunta, sino sólo repitiendo lo dicho por otros. Las definiciones pueden constituir un camino en la medida en que a través de ellas lleguemos a pensar nosotros mismos el significado de filosofía que allí se nos transmite. 
Etimológicamente, filosofía significa amor a la sabiduría; se refiere a la inquietud que nos lleva a buscar la verdad. Deseamos saber porque reconocemos que no sabemos, porque nos damos cuenta de que las cosas no siempre son como parecen ser o como creemos que son, o como deberían ser. Enfrentarnos a esta experiencia es lo que nos inquieta. ¿Cuándo se llama propiamente filosofía este deseo de saber? 
La filosofía como deseo de sabiduría 
Vamos a recurrir a una obra de Platón, El banquete, que, como todas ellas, está escrita en forma de diálogo; en ésta el tema de discusión es el amor. 
Eros, el amor, es presentado por otros filósofos como un dios bello y bueno. Sócrates, personaje central de los diálogos de Platón, con la agudeza que lo caracteriza, pone en cuestión esta representación habitual del amor. Leamos este fragmento: 
— ….Eros es el amor de alguna cosa o de nada?... 
—De alguna cosa seguramente. 
— ….dime si Eros desea la cosa que él ama. 
— Sí, ciertamente. 
— Pero -replicó Sócrates- ¿es poseedor de la cosa que desea y ama, o no la posee? 
— Es probable -replicó Agatón- que no la posea. 
— ¿Probable? Mira si no es más bien necesario que al que desea le falte la cosa 
que desea, o bien que no la desee sino le falta... ¿Y tú qué dices? 
— Yo, lo mismo. 
Muy bien, pues, ¿el que es grande deseará ser grande, y el que es fuerte ser fuerte? 
—Eso es imposible... 
—Porque no se puede carecer de lo que se posee. 
— Tienes razón. 
— ... Y si alguno me dese: rico y sano deseo la riqueza y la salud; y por consiguiente deseo lo que poseo nosotros podríamos responderle: ‘posees riqueza y salud, y si tú deseas poseer estas cosas es para el porvenir. Mira pues, cuando dices “deseo una cosa que tengo al presente” no significa sino “deseo poseer en el porvenir lo que tengo en este momento”. 
— … Pues bien -prosiguió Sócrates-, ¿no es esto amar lo que no se está seguro de poseer aquello que no se posee aún y desear conservar en el porvenir aquello que se posee al presente? 
El amor desea la cosa que ama, esto significa que no la posee, ya que nadie desea aquello que ya tiene. Por lo tanto, el amor es amor de alguna cosa, y fundamentalmente de alguna cosa que falta, ya sea porque no se la tiene, o porque no se está seguro de poseerla, o porque se la quiere para el futuro. Amor es, en este contexto, sinónimo de deseo. Sócrates nos hace concluir que Eros no es un dios, porque carece de belleza y de bondad, su importancia radica en que aspira a poseerlas. Por eso es un daimon, esto significa, en el mundo griego, un mediador entre los dioses y los hombres, entre la sabiduría y la ignorancia, entre lo mortal y lo inmortal. 
Platón se vale de un mito para explicarnos el origen de Eros. Penía, la pobreza, es su madre. Ésta se propuso tener un hijo de Poros, dios de la abundancia. Eros fue concebido el día del nacimiento de Afrodita. De su madre ha recibido por herencia el ser “siempre pobre y lejos de ser bello y delicado como se cree generalmente, es flaco, desaseado, sin calzado y sin domicilio, sin más lecho que la tierra, sin tener con qué cubrirse, durmiendo bajo la luna, junto a las puertas o en las calles, en fin: lo mismo que su madre, está siempre peleando con la miseria. Pero, por otra parte, según el natural de su padre siempre está a la pista de lo que es bello y bueno, es varonil, perseverante, ansioso de saber, aprendiendo con facilidad, filosofando sin cesar, encantador. Por naturaleza no es ni mortal ni inmortal”. 
¿Sabías que..? 
La palabra filosofía comenzó a utilizarse sólo a partir de Sócrates y de Platón. En los poemas de Homero, en los escritos de Hesíodo y aun en los primeros filósofos, esta palabra no aparece. Con lo cual podemos comprobar que la actividad de filosofar es anterior a la palabra filosofía. 
Por este doble origen, Eros ocupa un lugar intermedio entre la sabiduría y la ignorancia. Y Platón sostiene que esto es lo propio del filósofo, porque desea la sabiduría. Los ignorantes no filosofan porque creen saberlo todo y nadie busca aquello que cree que ya tiene. Los dioses tampoco filosofan porque la sabiduría es propia de la naturaleza divina. Sólo filosofan aquellos que se saben faltos de saber y desean alcanzarlo. 
Podemos decir entonces que el deseo es un movimiento en el que lo deseado está presente en quien lo desea bajo la forma de la ausencia. El que desea carece de lo deseado pero a la vez lo tiene presente, porque sabe que le falta; de lo contrario no lo podría desear. El deseo reúne ausencia y presencia, carencia y plenitud, Penía y Poros. Es el impulso que los mantiene juntos, como el movimiento que nos empuja a ir hacia aquello que nos falta, pero que está presente en nosotros como lo que aspiramos a alcanzar. 
¿Qué es entonces lo que el filósofo desea alcanzar? Platón nos responde: “La sabiduría es una de las cosas más bellas del mundo y, como Eros ama lo que es bello, es preciso concluir que Eros es amante de la sabiduría, es decir, filósofo, y como tal se halla en un medio entre el sabio y el ignorante”. 
¿Qué significa la palabra sabiduría? 
Esta palabra tiene familiaridad de origen con el verbo saborear es degustar, a diferencia de tragar. Para hablar de lo que sabemos muchas veces decimos: “me tragué todo”, y generalmente queremos indicar, memorización mecánica sin tiempo para saber qué es eso que “tragamos”. En cambio, cuando algo nos interesa nos damos tiempo, nos detenemos, para poder saber atentamente de qué se trata. 
La sabiduría implica esta posición de saber ver las cosas, detenerse en ellas en lugar de pasarlas rápidamente. La sabiduría no es un objeto que alguien posea y nos lo pueda entregar o que se encuentre escondido en algún lugar. Es un movimiento de construcción del saber desde el deseo que provoca la búsqueda, ya que nos pone ante la conciencia de nuestra carencia. Porque nos damos cuenta de que no sabemos, deseamos saber; porque nos damos cuenta de que lo que creíamos saber no lo sabíamos por nosotros mismos, buscamos saber. Mucho de lo que sabemos lo sabemos por lo que otros nos dicen, o por lo que se dice, o por lo que nos transmiten los medios de comunicación, o lo damos por obvio ya que siempre fue así y por eso nos resulta sumamente claro. 
La filosofía como deseo de sabiduría es la actividad a través de la cual conocemos reflexivamente la verdad. Por eso se la define como la búsqueda de la verdad. Ser hombres es estar abiertos a esa búsqueda ineludiblemente. Esto significa que no es una tarea realizada por azar o esporádicamente por unos pocos, sino una actitud fundamental de nosotros mismos. Si no hubiera inquietud, si no fuese una necesidad humana intentar comprender el para qué del mundo, de la vida, de la muerte, del sentido de la historia, el significado del conocimiento humano, no haríamos filosofía, no intentaríamos responder, porque no tendríamos preguntas. 
Podemos decir que la novedad de la filosofía consiste en que ella le da primacía al concepto y desarrolla una explicación racional que se diferencia de los relatos míticos, en los que predominan los símbolos. La filosofía da origen de este modo a la búsqueda de una fundamentación de la teoría en sí misma, más allá de las creencias. 
TRABAJEMOS:
1. A continuación se ofrecen fragmentos de textos de distintos filósofos en 
los cuales ellos se refieren a la filosofía. Léanlos atentamente. 
Las actividades que se pueden realizar son varias. Les sugerimos algunas: 
* Extraer la idea de filosofía que se plantea en ellos. 
* Seleccionar los fragmentos que resulten complementarios y comentarlos. 
* Buscar los que se pueden contraponer y fundamentar la elección. 

Parménides 
Es hermoso y divino el impulso que te empuja a buscar las razones de las cosas. Pero ejercítate y adiéstrate en esto que en apariencia no sirve para nada, y que el vulgo llama palabrería sutil mientras eres aún joven; de lo contrario la verdad se te escapará de entre las manos. PLATÓN

Metafísica 
Puesto que buscamos esa ciencia, habrá que examinar de qué causa y de qué principios la sabiduría es ciencia... El conocimiento de todas las cosas pertenece necesariamente a quien posee la ciencia de lo universal, porque éste conoce de alguna manera los casos particulares que el universal abraza(...). Estos conocimientos, es decir los más universales para el hombre, son quizás los más difíciles de adquirir, porque son los más alejados de las sensaciones. Además, las ciencias más rigurosas son las que en mayor medida se ocupan de los primeros principios…] Más aún: la ciencia que se ocupa de las causas es instructiva en mayor medida que la que no lo hace, pues enseñar consiste en poder suministrar las causas de cada cosa 1...] Quien aspira a conocer por el conocer mismo tendrá una decidida preferencia por la ciencia más cabal….1 La ciencia dominante y superior a la subordinada es la que conoce en virtud de qué fin ha de hacerse cada cosa. ARISTÓTELES

Filosofía del derecho 
Para agregar algo más sobre la pretensión de enseñar cómo debe ser el mundo, señalemos que la filosofía llega siempre tarde. En tanto pensamiento del mundo, aparece en el tiempo sólo después que la realidad ha consumado su proceso de formación y se halla ya lista y terminada. Lo que enseña el concepto lo muestra con la misma necesidad la historia: sólo en la madurez de la realidad   aparece lo ideal frente a lo real, y erige a este mismo mundo, aprehendido en su substancia, en la figura de un reino intelectual. Cuando la filosofía pinta con sus tonos grises ya ha envejecido una figura de la vida que sus penumbras no pueden rejuvenecer, sino sólo conocer, el búho de Minerva recién alza su vuelo al atardecer.    G.W.F. HEGEL

La filosofía como ciencia estricta 
El incentivo para la investigación no tiene que provenir de las filosofías sino de las cosas y de los problemas. La filosofía es, sin embargo, por esencia la ciencia de los verdaderos principios, de los orígenes [...] La ciencia de lo radical también tiene que ser radical en su proceder y desde todos los puntos de vista. Ante todo, no debemos parar hasta haber llegado a principios absolu-tamente claros, es decir, a problemas totalmente claros, hasta haber adquirido métodos trazados en el sentido propio de esos pro blemas y el  campo último de trabajo en el que se dan las cosas con claridad absoluta.    E. HUSSERL
Gaya ciencia 
El filósofo es un hombre que constantemente vive, ve, oye, sospecha, espera y sueña [...] cosas extraordinarias». F. NIETZSCHE 
La reconstrucción de la filosofía 
[...] la tarea característica, los problemas y la materia de la filosofía surgen de las presiones y reacciones que se originan en la vida de la comunidad misma en que surge una filosofía determinada y que, por tal razón, los problemas específicos de la filosofía varían en consonancia con los cambios que se producen constantemente en la vida humana… 
… los ataques a las filosofías del pasado no tienen por blanco los sistemas en cuanto estos se hallaban ligados a los problemas intelectuales y mora es de su tiempo y lugar, sino en cuanto son ineficaces dentro de una situación humana distinta. Son precisamente las cosas que hicieron dignos de aprecio y de admiración a los grandes sistemas dentro de sus contextos sociales y culturales, las que los despojan de toda “actualidad” en un mundo cuyas principales características difieren muchísimo de aquéllos. J. DEWEY
Curso de filosofía para científicos 
No nos engañemos: los filósofos son como moscas en continuo aleteo. Son intelectuales sin práctica. Distanciados, intentan captar lo real en palabras, introducirlo en sus temas. Las palabras suceden a otras palabras, los sistemas a otros sistemas, el mundo, tejos, sigue su curso como antes. ¿Y la filosofía? Se convierte en el discurso de la impotencia teórica sobre el verdadero trabajo de los demás (la práctica científica, artística, política, etcétera.)… La verdad es que tras estas divertidas curiosidades existe en la gente una cierta idea cómica y ridícula de la filosofía. La convicción de que la filosofía carece de practica y de objeto, que su reino son las ideas y las palabras; un sistema que quizás sea brillante, pero vacío.  ALTHUSSER 
Introducción a la metafísica 
Filosofar consiste en preguntar por lo extraordinario. Puesto que, como dijimos antes, este  preguntar provoca un rebote sobre él  mismo, no sólo es extraordinario aquello que se pregunta, sino el preguntar mismo. M. HEIDEGGER
Teoría crítica 
La verdadera función social de la filosofía reside en la crítica de lo establecido. Eso no implica la actitud superficial de objetar sistemáticamente ideas o situaciones aisladas, que haría del filósofo un cómico personaje. Tampoco significa que el filósofo se queje de este o aquel hecho tomado aisladamente y recomiende un remedio. La meta principal de esta crítica es impedir que los hombres se abandonen a aquellas ideas y formas de conducta que la sociedad en su organización actual les dicta.[. . .1 Más allá de la importancia, explícita o implícita, consciente o inconsciente, que la investigación de problemas sociales reviste en la filosofía, queremos insistir una vez más en que la función social de ésta no consiste primariamente en ello, sino en el desarrollo del pensamiento crítico y dialéctico  . M. HORKHEJMER


La sabiduría de Occidente 
Pero todos estos campos del conocimiento (física, biología, astronomía) limitan con un área circundante de lo desconocido. Cuando se penetra en las regiones fronterizas y más allá, entonces se pasa de la ciencia al campo de la especulación. Esta actividad especulativa es una especie de exploración, y esto, entre otras cosas, es lo que es la filosofía... 
[...] Por último, haremos notar un rasgo peculiar de la filosofía. Si alguien plantease la pregunta de qué son las matemáticas, podríamos responderle con una definición de diccionario, diciendo, en obsequio de la cuestión, que es la ciencia que trata de los números. Es ésta una afirmación incontrovertible y de fácil comprensión para el que pregunta, aunque no conozca las matemáticas. De este modo, pueden adelantarse definiciones con respecto a cualquier campo en donde exista un cuerpo de conocimientos definido. Toda definición es polémica e implica ya una actitud filosófica. La única manera de averiguar lo que es la filosofía consiste en hacer filosofía.      B. RUSSELL
La filosofía del hombre 
La filosofía no es sino el recurso a la capacidad dialogal de la comunidad para dar respuesta a los interrogantes que los hombres se hacen en torno del sentido del mundo y de la vida humana. J. SAN MARTIN

LA FILOSOFÍA Y SU HISTORIA 
No es posible definir la filosofía sin recurrir a su historia. Su concepto es inherente a la misma historia de la filosofía. Se va desarrollando a lo largo del tiempo a través de la secuencia de relatos y escritos, que marcan líneas de continuidad de ruptura, de posturas semejantes o antagónicas. 
Las ideas planteadas por algunos fueron pensadas, discutidas, retomadas por otros a las cuales sumaron sus esfuerzos. Cada uno de ellos se planteó problemas desde una determinada situación, influenciados por su historia personal, su educación, la cultura de su época. Esos problemas no eran sólo una curiosidad intelectual, sino una necesidad lo suficientemente exigente como para estimular sostener el trabajoso camino de encontrar respuestas satisfactorias. 
Cada filósofo responde a su manera a la pregunta de qué es la filosofía, lo cu nos pone ante la existencia de múltiples modos de pensar. Sin embargo, en esa diversidad hay una unidad. Leamos lo que dice Hegel en las Lecciones de Historia de la filosofía: 
“Por muy distintas que sean todas las filosofías, todas ellas tienen algo en común: el ser filosofía. Por tanto, quien estudie o profese una filosofía, siempre y cuando lo sea verdaderamente, profesará la Filosofía.” 
Para saber qué es filosofía, es también necesario considerar su historia, conocer su origen, el camino que ella ha venido trazando, para arribar finalmente a los problemas que contemporáneamente se plantea. Si bien la filosofía se origina en Grecia, luego se despliega por todo Occidente. Toda la historia de Occidente está impregnada de filosofía. El encuentro entre el mundo griego y el cristianismo se realizó a través de la relación entre la novedad implícita en el mensaje evangélico y la racionalidad filosófica. La influencia decisiva de la filosofía ha signado la racionalidad de Occidente y todas sus grandes manifestaciones; la teología, la ciencia moderna, la actual tecnología, serían inexplicables sin reconocer en sus bases el germen filosófico. 
En este sentido, la filosofía es uno de los caracteres más definidos, si no el más definido, de la cultura occidental. Tanto en sus orígenes como en nuestro tiempo, en tanto nos disponemos a construir un mundo más libre y verdadero, nos vemos remitidos a la racionalidad filosófica. Esto ha ocurrido en diversos períodos de la historia, y en todos ellos el acervo filosófico ha resultado un obligado punto de referencia. Es notable apreciar no sólo la influencia sino además el entusiasmo que obras como las de Platón y Aristóteles han provocado en toda la filosofía cristiana y posteriormente también en la modernidad. 
Cuando comprobamos esto podemos ver que la filosofía cumple una función decisiva en la determinación de la vocación universalista de Occidente. En el modo como el hombre occidental se sitúa frente a Dios, frente a la naturaleza y, en definitiva, frente a sí mismo y a los otros hombres, se encuentra no sólo la búsqueda de una explicación cierta, sino principalmente 
la búsqueda de la verdad y del modo universal de concebirla. La filosofía es el curso que Occidente le ha dado a la racionalidad, y en su tradición se encuentran las claves para poder conocer su rumbo. 
El nacimiento de la filosofía 
La filosofía comienza en la Grecia antigua, en el Asia Menor, alrededor del siglo VII a.C. Allí se establecieron los Jonios, uno de los primeros pueblos de habla griega. La situación económica en los siglos VII y VI era muy próspera agrícola y comercialmente. Esta circunstancia, sumada al fluido contacto con la floreciente civilización babilónica y con Egipto, permitió a estas colonias un gran desarrollo cultural. 
Se fundaron grandes ciudades entre las cuales Éfeso y Mileto eran las más celebres. En el siglo VI a.C. confluyeron condiciones óptimas para el desarrollo cultural en las artes, la literatura y en esa especial forma de pensamiento que se dio en llamar filosofía. 
Las especulaciones de los primeros filósofos se inician en torno de la búsqueda de respuestas orientadas a comprender la naturaleza. Es el asombro frente a  la generación y corrupción de los organismos vivos, los cambios cíclicos, la regularidad del movimiento de los astros, lo que los estimula a elaborar interpretaciones de esa realidad contemplada. Tratan de dar respuesta a la pregunta por origen, el fundamento, el arjé de todo lo que es real. 
La pregunta no era nueva, cada cultura la había respondido con un mito renovaba el origen del universo y de los hombres. La diferencia es que estos pensadores respondieron a la misma pregunta desde una posición nueva: no decían que hablaban por inspiración de las musas o los dioses, sino que su respuesta era producto de sus propias conclusiones. Además, su discurso no apelaba a ser un relato transmitido de tiempos inmemoriales, condición que jamás falta en los relatos míticos. Esta nueva actitud frente al conocimiento se vio tambien reflejada en la necesidad una nueva forma literaria de expresión: la prosa reemplazo al verso. 
¿Sabías que..? 
Jonia es la tierra de origen de la Ilíada y la Odisea de Homero. La Ilíada cuenta la historia del décimo año del sitio ya (Ilión) por parte de los griegos aliados del rey Menelao. Helena, su esposa, había sido raptada por Paris, príncipe de Troya. Los griegos venían a rescatarla y castigar la afrenta. 
En la Odisea se relatan las aventuras y desventuras de Ulises, un guerrero griego, en el viaje de regreso a su patria, Itaca, después de la destrucción de Troya. 
Nombres que ustedes conocen, como Aquiles, Helena, Héctor, Ulises, Penélope (mortales), Zeus, Palas Atenea, Afrodita o Marte (dioses), se entremezclan sin distinción alguna y son los personajes de estas historias. 
A fines del siglo XIX, un rico comerciante alemán, H. Schliemann, enamorado de estos textos, realizó excavaciones en  Asia Menor siguiendo las descripciones de los poemas para localizar la ciudad de Troya. ¡Y la encontró! 
Por ocuparse del problema de los cambios de las cosas de la naturaleza (movimiento de las estrellas, los cambios de las estaciones, la generación y corrupción de los entes naturales, etcétera) son llamados fisiólogos, en el sentido de filósofos preocupados por la physis. Así denominaron a aquello que determina el nacimiento, el desarrollo y el perecer de todas las cosas. El término physis lo traducimos de manera insuficiente por naturaleza, también en el sentido del constante brotar y nacer. 
Estos filósofos se interesaban por saber cuál era el principio que, permaneciendo a través del constante cambio, fuese el origen del nacer y del morir, del desarrollo y la renovación de todo lo existente. En este sentido physis es la fuente originaria de la cual todas las cosas brotan, el arjé u origen, fuerza divina de la naturaleza. 
La filosofía estaba entonces en sus inicios, faltaba aún crear las palabras y pulir los conceptos que expresaran los nuevos pensamientos. Ni los contenidos míticos ni las alegorías antropológicas provenientes de las cosmogonías, que precedieron a la filosofía, desaparecieron inmediatamente. Con la filosofía comenzó a crearse paulatinamente el nuevo lenguaje de un nuevo saber. 
Los primeros filósofos 
En el contexto de esta preocupación surge el pensamiento de Tales de Mileto. Es muy poco lo que sabemos acerca de sus ideas ya que no escribió nada, y sólo podemos aproximarnos a través de aquellos que los citan en sus textos. Fue considerado uno de los Siete Sabios de Grecia. Llegó a ser famoso por sus conocimientos de astronomía: predijo el eclipse de sol que ocurrió el 28 de mayo del 585 a.C., en medio de una batalla entre Medos y Lidios. Introdujo la matemática y la geometría en Grecia. El valor de su pensamiento reside en que fue el primero en plantear el problema de la physis. Señaló que el arjé es el agua, en el sentido de lo húmedo que hace posible el brotar de todas las cosas. 
Anaximandro fue discípulo de Tales. Concibió lo ilimitado como el origen de todas las cosas. Ápeiron es la palabra griega que designa lo ilimitado, lo indefinido. 
La importancia de estos filósofos radica fundamentalmente en la influencia que les fue reconocida por sus contemporáneos y los pensadores de los siglos siguientes. No conocemos de manera exacta y completa su pensamiento ya que hemos recibido escasas citas de los mismos, pero sí sabemos que generaron cuestiones lo suficientemente fecundas como para que también otros intentaran responderlas. En este sentido fueron indiscutiblemente filósofos. 

¿Sabías que...? 
La sentencia o frase de Anaximandro puede ser considerada el fragmento más antiguo de la historia de la filosofía. Dice así: 
“De donde las cosas tienen su origen, allí tienen que perecer también, según su necesidad, pues tienen que pagar pena y ser juzgadas por su injusticia, de acuerdo con el designio del tiempo”. 
Ruinas de Mileto. 
¿Sabías que.? 
Los pitagóricos creían en la transmigración y reencarnación de las almas; el conocimiento y una vida ascética eran los caminos de purificación de las mismas. Con los pitagóricos la filosofía se convierte en una forma de vivir. Sus enseñanzas marcan un rumbo que será continuado por Sócrates y Platón. 
Otros filósofos presocráticos
Pitágoras de Samos abandonó su isla natal por problemas políticos y fundó Crotona (sur de Italia) una escuela filosófica de fuerte influencia religiosa Orfismo en la sección de Antropología). 
Pitágoras sostuvo que el principio de todo lo que es era el número para comprender el mundo, había que encontrar el numero, la proporción que lo expresara. La organización del cosmos estaría determinada según un orden y una proporcionalidad matemática. 
Demócrito de Abdera, el primer representante del atomismo, planteó que el universo estaba compuesto por átomos y vacío. Los átomos eran infinitos, eternos, perfectos e incapaces de cambiar; pero diferían en tamaño y figura. El vacío era infinito en extensión y en él los átomos se agrupaban, se separaban y se volvían a agrupar, según leyes determinadas de movimiento. Para Demócrito todas las cosas eran agrupamientos de átomos. Las diferencias de figura, tamaño, colores no eran para él propiedades de los cuerpos sino efectos que determinados agrupamientos producían en nuestros sentidos. 
Heráclito y Parménides fueron los pensadores que mayor influencia tuvieron en la filosofía posterior, tanto en Platón como en Aristóteles. Para Heráclito el principio de todas las cosas es el fuego, a quien identifica con el logos, que a partir de su pensamiento se convertirá en una de las palabras más importantes de la filosofía. Logos es el principio unificador de todas las cosas, las cuales se encuentran en constante devenir. 
Parménides fue el primero en afirmar la unidad entre ser y pensar. “Ser y pensar son lo mismo”, dice en su Poema sobre la naturaleza, formulación que resultará clave para la filosofía de Platón. 
Una continuación de los pensamientos de Heráclito y Parménides la encontraremos en la sección dedicada a Metafísica. 

Pitágoras de Samos. 
Grabado del siglo XVIII. 
             Parménides de Elea. 
                             Grabado del siglo XIX.
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Trabajamos:
1. A partir de la lectura de este capítulo, analicen el siguiente texto: 

Metafísica 
Debe haber, pues, alguna naturaleza, única o múltiple, a partir de la cual se generan las demás cosas, conservándose ella siempre. No todos dicen lo mismo sobre el número y la especie de ese principio sino que Tales, que inició esta clase de filosofía, sostiene que es el agua (y en consecuencia también la tierra, que parece encontrarse sobre agua) elaborando quizás esta concepción al observar que todas las cosas tienen un alimento húmedo y que el calor se produce y se mantiene en la humedad. ARISTÓTELES 

Lean los siguientes textos y respondan estas preguntas: 
¿En qué sentido se habla acerca del agua en estos poemas? 
¿Qué diferencia podemos establecer con el texto analizado en la actividad 1? 
Poema Babilonio ele la creación 

Cuando en lo alto los cielos no habían sido nombrados todavía, 
Cuando abajo la tierra no tenía nombre, 
Cuando el primordial -Apsú; los engendró, 
Cuando Mummu, cuando Tiamat, madre de todos ellos 
Confundían sus aguas...           ENUMA ELISHS 1, 1-5 
Apsü personificaba el océano de agua dulce sobre el que iba a flotar más adelante la tierra. 
Tiamat: significa mar salado y amargo. 
Himno a la creación 
En el comienzo sólo existía 
tiniebla envuelta en tiniebla. 
Todo era agua indiferenciada. 
Principio de devenir 
Rodeado por el vacío, 
El Uno surgió, por el poder de su propio ardor interno.     RIG VEDA X,129 
3. Analicen esta frase de Demócrito y expliquen cuál es la diferencia de postura que se observa con respecto a las cosmogonías: 

Preferiría haber encontrado una sola explicación por causas más que 
llegar a ser rey de los persas. 
La importancia de Sócrates 
Busto de Sócrates. 
Museo Nacional de las 
Termas, Roma. 
Podemos ubicar el nacimiento de Sócrates alrededor del año 470 a.C., en Atenas. Vivió el mejor período cultural de Atenas. Ésta es la época conocida como “siglo de Penricles” o la edad de oro ateniense. En ella se embellece la ciudad gracias al arte de escultores y arquitectos, se facilita el acceso del pueblo a las representaciones teatrales de los poetas trágicos (Esquilo, Sófocles, Eurípides) y los cómicos (Aristófanes), y se amplía la participación de los ciudadanos en las asambleas públicas mediante pagos de indemnizaciones, para que no sólo participen los de holgados recursos económicos. 
En este clima social, la reflexión se concentró en los problemas relacionados con las acciones morales y el sentido de la vida personal y política. Si caracterizamos el período presocrático por la pregunta sobre la naturaleza, con Sócrates se observa un giro hacia los problemas ético-políticos. 
En realidad, Sócrates no escribió ninguna obra. Probablemente se lo vería por las calles y plazas de Atenas conversando con los jóvenes acerca de la vida política de los ciudadanos atenienses. 
Pero no era el único. Al ampliarse la base de los que participaban en las asambleas y en las magistraturas se evidenció la necesidad de una educación que no so redujera a la música, la gramática y la gimnasia, típica en la época. Se requerían nuevos aprendizajes para poder exponer y argumentar las ideas en los debates. Esta situación político-social impulsó la llegada de maestros de diferentes regiones de Grecia, atraídos por este fermento cultural. 
Así convivieron en la Atenas de estos años personajes como Protágoras de Abdera, Hippías de Elis, Gorgias de Leontini, etcétera. Éstos se llamaron a sí mismos sofistas. Sofista era el sabio que hace sabio a otros, a diferencia del filósofo que desea la sabiduría porque no la posee, ya que ella es propia de la naturaleza divina. Los sofistas y Sócrates constituyen dos posiciones diferentes frente al saber. 
Los primeros sofistas ejercieron una crítica mordaz sobre las instituciones aristocráticas, las costumbres y la religión oficial. 
Protágoras, por ejemplo, enseñaba la técnica de fortalecer el argumento más débil en una discusión; esto no significa necesariamente estar a favor de la injusticia o de la maldad sino aprender el arte de sostener las propias opiniones y ser capaces de ganar en los debates de las asambleas públicas. Gorgias, además do ser un reconocido maestro de retórica, se preocupó por teorizar acerca de la vertiente estética de la lengua y la esencia de la poesía. No formaron una escuela organizada y los continuadores del movimiento sofístico carecieron de la calidad intelectual de los fundadores. 
¿Sabías que...? 
Protágoras se consideraba a sí mismo un sofista. Hegel los apreció como los primeros maestros de Grecia; sustituyeron a los poetas y a los rapsodas; a través del manejo del lenguaje, la gramática y la retórica, del conocimiento de las ciencias, la música y la matemática, enseñaban a orientarse en las relaciones de la vida por medio del pensamiento en una época de profundos cambios políticos y económicos como fue el siglo de Penricles. 
Para Platón, en cambio, eran personas indecorosas que comerciaban con el saber y que estaban dispuestas a defender y a enseñar tanto lo verdadero como lo falso, según su conveniencia. 
El método socrático 
La forma elegida por Sócrates para la enseñanza era el diálogo, privilegiando la función de preguntar más que la de contestar los interrogantes que se planteaban. Las respuestas dadas por el maestro podían correr el riesgo de cerrar la discusión, provocar la ilusión de que se había alcanzado “la verdad” o que se sabía todo. Prefería, en cambio, provocar la reflexión del discípulo para que por sí mismo descubriera la verdad. 
Sócrates sostenía que este método lo había aprendido de su madre, quien en su oficio de partera ayudaba a dar a luz. La misión de él consistía en ayudar a dar a luz un conocimiento que ya estaba en el discípulo. 
Estos conocimientos se organizaban a partir de las preguntas del maestro. Éste no tenía como función transmitir un saber sino, más bien, provocar su búsqueda. 
A este método lo llamó mayéutica. Y consistía en interrogar acerca de un problema que supuestamente el oyente dominaba por ser su ocupación u oficio (por ejemplo, preguntar al militar por el valor, o al juez por la justicia, etcétera); a través de preguntas hábilmente formuladas llevaba al interlocutor a una contradicción con lo que había afirmado en el punto de partida. El sujeto en cuestión se mostraba incapaz de expresar clara y conceptualmente aquello en lo que se le había interrogado. Sócrates utilizaba la ironía para desenmascarar ese supuesto saber, y así darle la ocasión a su interlocutor de reconocer su ignorancia. Éste es el momento de la refutación, verdadera catarsis (liberación) intelectual, en la que el otro descubre que no sabe lo que creía saber. Lo que se le aparecía como obvio o ya sabido era un saber que poseía pero sobre el cual no había reflexionado. De aquí la afirmación socrática: “sólo sé que no sé nada”, verdadero principio de la sabiduría. Saber que no se sabe, o sea adquirir la conciencia de la propia ignorancia, es el primer escalón de la sabiduría. Alcanzado este momento, el diálogo es conducido por el interrogador desde los casos concretos, creencias y opiniones hasta el concepto universal. 
Sócrates sostenía que esta tarea suya le había sido revelada por el dios Apolo y su misión era despertar la conciencia de sus conciudadanos. Actuar como un “tábano” sobre los atenienses, estimulando un examen de conciencia. Esto constituía para él un deber moral, aunque a muchos atenienses les resultara un personaje molesto. 
Y de hecho fue acusado y condenado a muerte en el 399 a.C., bajo el cargo de enseñarles a los jóvenes a no respetar las leyes 
y los dioses de la ciudad. La Apología de Sócrates, escrita por Platón, es un hermoso testimonio de la actitud de Sócrates ante 
la vida y la muerte. 

Alcibíades recibiendo las 
lecciones de Sócrates, por 
François André Vicent 
(1777). Museos de Pontoise. 
Platón fue su discípulo de mayor genialidad e influencia en la historia de la filosofía. Nunca dejó de colocar a su maestro, ni aun en la propia vejez, como personaje principal de sus diálogos, demostrando así su admiración y agradecimiento. 
A Sócrates y a Platón debemos agregar el nombre de Aristóteles, filósofo que fue, a su vez, discípulo de Platón. Ellos son los tres filósofos más importantes Grecia. A medida que los estudiemos, notaremos la relevancia que han tenido y tienen sus pensamientos para toda la filosofía e incluso la de nuestros días. 

¿Sabías que? 

Friedrich Nietzsche (1 844-1900), en su obra El origen de la tragedia, acusa a Sócrates de haber destruido el mundo dionisíaco e imponer un mundo apolíneo. Para Nietszche, el dios Dioniso representaba la energía vital, el desborde de los instintos y la inagotable fuente de la creación en un mundo sometido a las fuerzas implacables del Destino. Éste era el espíritu de la tragedia. En cambio, el dios Apolo era el dios de la armonía y de las proporciones, de una belleza serena y prolija. Según Nietzsche, Sócrates inauguró la reflexión racionalista en el orden moral al considerar que el malvado era tal por ignorancia del bien y que, por lo tanto, la virtud podía ser enseñada; de este modo preparó una concepción de mundo ordenado, apolíneo, que suprimía los excesos y que, en consecuencia, esterilizó la capacidad de creación. 
Trabajemos 
1 ¿Escucharon alguna vez decir que una persona es un sofista? Busquen en un diccionario la definición de este término. ¿Se acerca más a lo que piensa Platón o a lo que piensa Hegel? ¿Qué elementos han sido dejados fuera del concepto actual del término? Fundamenten su respuesta. 
2. A partir del método socrático, analicen la siguiente expresión: 
por tu mediación dije más de lo que tenía en mi pensamiento. PLATÓN. TEETETO.

3. Una obra interesante es la Apología de Sócrates, escrita por Platón. En ella se expone el juicio por el cual Sócrates es condenado a muerte. Los invitamos a leerla y les ofrecemos algunas propuestas a modo de orientación. 
Extraigan del texto las acusaciones contra Sócrates. 
Enuncien los argumentos con los que Sócrates enfrenta esas acusaciones. 
Expliquen cómo descubrió Sócrates cuál era su misión en la vida. ¿Es importante que una persona conozca su vocación y viva en concordancia? Fundamenten su respuesta. 
Sócrates tuvo la oportunidad de retractarse y también de escapar. ¿Por que no lo hizo y eligió morir? ¿Están de acuerdo con su elección? Fundamentar su respuesta. 
Si fueran el abogado defensor de Sócrates, ¿qué dirían en el alegato final antes del veredicto? 







